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RESUMEN 

En este trabajo se describe el resultado de la aplicación 
de un convenio para la excavación de una necrópolis de la 
Edad del Hierro, entre la Diputación de Toledo, el Ayunta­
miento de Villafranca de los Caballeros y la Universidad de 
Castilla La Mancha. La coordinación de estas tres institu­
ciones y su inclusión en un proyecto de desarrollo de cen­
tros de interpretación de sitios arqueológicos ha permitido 
configurar con éxito un nuevo modelo de gestión para una 
excavación arqueológica. 

ABSTRACT 

In this paper we present some aspects of a new collabo­
rative research project, focused on the excavation of an Iron 
Age cemetery, initiated by the Diputación Provincial of 
Toledo, the local government at Villafranca de los Caballe­
ros and the University of Castilla la Mancha at Toledo. The 
project provides a common collaborative research fra­
mework and involves a new model in the archaeological he­
ritage management. 
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ANTECEDENTES 

A comienzos de los años 80 tuvo lugar el descu­
brimiento casual de una necrópolis ibérica en el 
término municipal de Villafranca de los Caballeros, 
como consecuencia de la construcción de un pozo 
para explotar una pequeña huerta, en el lugar deno­
minado Palomar de Pintado. El hallazgo inicial 
puso al descubierto principalmente vasos cerámi­
cos de los ajuares funerarios en buen estado de con­
servación cuya venta a diversos coleccionistas e, 
incluso, museos locales, propició el inicio de una 
serie de actuaciones clandestinas, que no pasaron 
desapercibidas en la localidad y permitieron que se 
tuviera conocimiento del hallazgo arqueológico. 

Ante esta situación y tras una serie de gestiones 
del alcalde de la localidad encaminadas a la parali­
zación de las actividades clandestinas, justificadas 
por la ignorancia de la ley, que habían provocado la 
destrucción parcial de un sector del yacimiento, y 
tras la obtención del permiso de acceso al terreno 
para efectuar una evaluación inicial, se pudo com­
probar a partir de los restos in situ y a través de los 
pocos materiales que pudimos conocer el interés del 
yacimiento en cuestión (Fig. 1). Como conclusión 
de estas acciones se consideró necesario solicitar un 
primer permiso de excavación para comprobar la 
extensión, el estado de conservación y los tipos de 
estructuras funerarias del yacimiento. Esta actua­
ción se concibió siguiendo el modelo de las actua­
ciones de urgencia que era uno de los modelos más 
utilizados en aquellos años para iniciar la interven­
ción en cualquier yacimiento y convertir lo mera-
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Fig. 1. Localización de la necrópolis del Palomar de Pinta­
do, Villafranca de los Caballeros, Toledo. 

mente coyuntural en el inicio de un proyecto a lar­
go plazo, con la única particularidad en nuestro caso 
de que fue el Ayuntamiento de la localidad el que en 
el año 1986 sufragó, íntegramente, la primera cam­
paña de excavaciones arqueológicas que se llevaron 
a cabo bajo la dirección de Gonzalo Ruiz Zapatero 
y Jesús Carrobles Santos (1986). 

Estos primeros trabajos pusieron de manifiesto 
el interés del yacimiento, basado en la excepcional 
conservación de los conjuntos funerarios y de las 
estructuras que los contenían, así como en la docu­
mentación de nuevos tipos de estructuras funerarias 
en una zona de la que existían pocos datos sobre lo 
que ocurrió en la misma durante la Segunda Edad 
del Hierro. 

Los resultados obtenidos en esta primera campa­
ña de excavaciones posibilitaron que la necrópolis 
de Palomar de Pintado pasara a incluirse dentro del 
grupo de yacimientos objetos de investigaciones 
arqueológicas programadas, que comenzaron a eje­
cutarse en el año 1988 bajo la dirección de Jesús 
Carrobles Santos, con la colaboración del Ayunta­
miento de la localidad, la Junta de Comunidades de 
Castilla La Mancha y la Diputación Provincial de 
Toledo. 

El nüsmo esquema de colaboración se repitió en 
el año 1990, fecha en la que se produjo la adquisi­
ción de una parte importante del yacimiento por 
parte de la Excma. Diputación Provincial de Tole­
do, con la finalidad de preservar un yacimiento en 
el que destacaba la excepcional conservación de las 
estructuras funerarias y sus respectivos ajuares fu­
nerarios, puesta de manifiesto a lo largo de los di­
ferentes trabajos efectuados hasta la fecha. Cabe 
destacar dentro de la preocupación que siempre 

mantuvimos desde el inicio por divulgar nuestro 
trabajo la organización de un curso sobre arqueolo­
gía de la Mancha toledana en el Centro de Profeso­
res de Villacañas coincidiendo con los trabajos de 
excavación. Gracias a esta iniciativa, los profesores 
de enseñanza media pertenecientes a los centros 
implantados en la comarca que lo desearon pudie­
ron participar en la excavación y el resto, en la 
medidad de su disponibilidad de tiempo pudo pro­
gramar una serie de visitas a las excavaciones con 
sus alumnos. 

Esta campaña fue la última realizada de acuerdo 
con un modelo de arqueología tradicional basado en 
la formación de un pequeño equipo de investigación 
con el soporte económico de una serie de pequeñas 
subvenciones oficiales. Estas permitían una inter­
vención anual en el yacimiento, en ocasiones en 
condiciones precarias, pero sin la posibilidad de 
llegar a plantear a medio o largo plazo un proyec­
to de investigación y divulgación que pasara del 
artículo ocasional o la publicación de materiales o 
enterramientos que destacaran por su singularidad 
en el panorama de la Segunda Edad del Hierro de la 
Meseta Sur (Carrobles y Ruiz Zapatero, 1990; Blas­
co y Barrio, 1992; Carrobles, 1995). 

Ante este estado de cosas, ampliable práctica­
mente a la totalidad de los yacimientos que se en­
contraban en proceso de investigación en la pro­
vincia de Toledo en los mismos años, estimamos 
oportuno la paralización de los trabajos hasta no 
conseguir sacar adelante todo lo obtenido en las 
anteriores campañas y, sobre todo hasta que no se 
aclarara la función social de nuestro trabajo es de­
cir, que se pudiera llegar a redactar un proyecto en 
el que la investigación científica fuera acompaña­
da de otra serie de medidas dirigidas a propiciar la 
conservación de los bienes que integran el yaci­
miento y a su disfrute en el medio en el que se en­
contraban. En nuestro criterio una investigación 
cuyos resultados sólo eran accesibles al restringi­
do circuito del mundo académico e investigador 
perdería una parte importante de su impacto y jus­
tificación sociales, si no éramos capaces de difun­
dirla y hacerla accesible entre la gente que habita­
ba las localidades cercanas al yacimiento. Este 
colectivo, de manera creciente, manifestaba curio­
sidad e interés por visitar y conocer el desarrollo de 
los trabajos y los resultados que se estaban obte­
niendo ante las noticias que iban apareciendo en los 
diferentes medios de comunicación que cubrían la 
zona. Esta situación se mantuvo hasta el año 1997 
en que se pudo configurar un nuevo modelo de ges-
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tión que permitiera la reapertura de las excavacio­
nes en el yacimiento de Palomar de Pintado. 

El segundo factor que contribuyó al replantea­
miento de este modelo de gestión fue la evolución 
de los programas de investigación arqueológica 
desarrollados en el marco universitario del campus 
de Toledo. 

La institución universitaria que desde principios 
de los 80 avalaba las campañas de excavaciones 
arqueológicas en la provincia de Toledo era el Co­
legio Universitario adscrito inicialmente a la Uni­
versidad Complutense que posteriormente fue in­
corporado a la recien constituida Universidad de 
Castilla La Mancha. Con la creación de la titulación 
de Licenciado en Humanidades pasó a denominarse 
Centro Superior de Humanidades, para convertirse 
posteriormente en la Facultad de Humanidades del 
Campus de Toledo. Los proyectos de investigación 
arqueológica que se desarrollaron durante este pro­
ceso presentaban una serie de características que 
afectaban de manera notable al desarrollo de los 
mismos. En primer lugar, salvo para las interven­
ciones coyunturales o de urgencia, el desequilibrio 
y falta de continuidad en las subvenciones públicas 
no permitía el desarrollo de programas de investi­
gación a medio y largo plazo. Sólo en el caso del 
proyecto piloto del Inventario de yacimientos ar­
queológicos de la provincia de Toledo, encargado 
en 1983 por la Subdirección General de Arqueolo­
gía del Ministerio de Cultura, se pudo contar con 
una subvención importante, que se vio ampliada 
con la firma de un convenio de colaboración en el 
proyecto por parte de la Excma. Diputación Provin­
cial de Toledo. 

Por otro lado hasta la conversión en Centro Su­
perior de Humanidades, únicamente se impartían en 
el Colegio Universitario de Toledo las asignaturas 
del primer Ciclo de la Licenciatura de Historia, por 
lo que los alumnos debían cursar el Segundo Ciclo 
fuera del Campus de Toledo. Esta situación se tra­
ducía en que alumnos que eran iniciados en el tra­
bajo de campo arqueológico en el marco de distin­
tos proyectos del Colegio Universitario de Toledo, 
cuando cursaban el segundo Ciclo en otra Univer­
sidad se integraban en los proyectos de los Depar­
tamentos en que se licenciaban e iniciaban los es­
tudios del Tercer Ciclo. 

Esta situación, inevitable por otro lado, impedía 
que un alumno captado en los primeros años de su 
carrera, pudiera integrarse en el Colegio Universi­
tario de Toledo en un proyecto a largo plazo del que 
pudiera aprovechar no sólo la formación teórico-

práctica sino también asumir como investigador 
fases o aspectos del mismo. De otro lado la expe­
riencia nos muestra que las distintas promociones 
que se incorporan a los estudios universitarios cada 
curso, presentan notables diferencias en cuanto a 
su motivación, intereses, preparación, capacidad 
de trabajo, etc. Estos dos factores fueron determi­
nantes durante años de las dificultades objetivas 
para crear equipos de investigación más o menos 
estables. 

Las carencias de infraestructura eran también un 
handicap importante, ya que durante años no se 
pudo contar con un local que se pudiera utilizar 
como Laboratorio de Arqueología. En esta situa­
ción el simple hecho de almacenar los materiales de 
una campaña se convertía en un problema, cuanto 
más las distintas fases de limpieza restauración, 
documentación y estudio de dichos materiales. 
Parte de estos problemas se solucionaron temporal­
mente gracias a la colaboración del Centro de Es­
tudios Internacionales de la Fundación Ortega y 
Gasset en Toledo que nos permitió durante largas 
temporadas utilizar parte de sus instalaciones para 
estos fines. 

EL CONVENIO DE COLABORACIÓN 

Retomando el hilo de los antecedentes del cam­
bio de modelo en la gestión del yacimiento de Pa­
lomar de Pintado, cabe proseguir señalando que 
entre el año 1996 y 1997 una serie de contactos y 
conversaciones entre el responsable del Servicio de 
Arqueología de la Diputación y el Profesor encar­
gado de las asignaturas de Prehistoria y Arqueolo­
gía de la Facultad de Humanidades, nos llevó a la 
constatación de la existencia de una comunidad de 
intereses. 

Por un lado, cada vez era más frecuente que 
alumnos de la Facultad de Humanidades del Cam­
pus de Toledo se presentaran en el Servicio de Ar­
queología de la Diputación para solicitar su inclu­
sión en cualquier tipo de actividad, ante la falta casi 
absoluta de prácticas de arqueología de campo. Esta 
situación era la causante de que desde la aparición 
de la titulación de Humanidades ningún estudian­
te de la misma hubiera accedido al mercado labo­
ral como arqueólogo, a pesar del aumento de la 
demanda de este tipo de profesionales producido en 
estos años con el crecimiento de la denominada 
arqueología de gestión y de que, al inicio de los 
estudios, muchos de los estudiantes solicitaban 
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información de cómo aumentar su formación en 
esta especialidad. 

La Facultad de Humanidades contaba ya con un 
Laboratorio de Arqueología y se habían iniciado 
una serie de inciativas destinadas a la formación de 
grupos de alumnos en los trabajos básicos de labo­
ratorio, pero faltaba la posibilidad de acceder a un 
yacimiento arqueológico con unas ciertas garantías 
de continuidad en el medio y el largo plazo. 

El Servicio de Arqueología de la Diputación de 
Toledo contaba como se ha referido con un yaci­
miento arqueológico en propiedad, con un nivel de 
conservación de estructuras y elementos de cultu­
ra material excelente, amén de los materiales pro­
cedentes de las primeras campañas, que habían sido 
estudiados y publicados muy someramente. Sin 
embargo, su organigrama y la ampliación de sus 
competencias a los diferentes aspectos de la política 
cultural de la Diputación Provincial no permitían 
avanzar en un yacimiento, que había sido incluido 
en un interesante proyecto de la propia Diputación 
consistente en un red de pequeños museos que pre­
tendían la revalorización de una serie de bienes 
culturales de distinta entidad, yacimientos arqueo­
lógicos, colecciones particulares, legados, etc (Pa­
lomero y Carrobles, 1999). 

Sobre este estado de cosas empezamos a mante­
ner contactos entre todas las administraciones que 
habían tenido algo que ver con el yacimiento, con 
el fin de plantear un nuevo proyecto que hiciera 
posible la gestión de las posibilidades del yacimien­
to arqueológico dentro de un marco claramente di­
ferente en el que se podían armonizar aspectos aca­
démicos de formación e investigación, aspectos 
relacionados con una nueva estructura museística, 
y aspectos relacionados con la difusión y rentabi­
lidad social de un bien cultural en el ámbito de su 
territorio más inmediato 

Este nuevo modelo de gestión se concretó en la 
firma de un convenio de colaboración entre la Di­
putación Provincial de Toledo, el Ayuntamiento de 
Villafranca de los Caballeros y la Universidad de 
Castilla la Mancha, por el que se reiniciaban las 
actuaciones en el yacimiento como campo de prác­
ticas para los alumnos de la Facultad de Humanida­
des del campus toledano, ahora bajo la dirección de 
Jesús Carrobles Santos, Juan Pereira Sieso y Arturo 
RuizTaboada. Su ejecución sería posible gracias a 
la sinergia de las aportaciones de las tres institucio­
nes implicadas: Diputación Provincial, Universidad 
y Ayuntamiento de Villafranca de los Caballeros, 
que integraban en un mismo proyecto infraestruc­

turas, medios materiales y personal responsable de 
la ejecución del mismo. 

La Diputación se responsabiliza de la principal 
aportación económica en dos de los capítulos de 
mayor gasto en cualquier excavación como son la 
manutención de un equipo de 15 personas durante 
las tres semanas que dura cada campaña según se 
estipula en el convenio, y los gastos de restauración 
de los materiales arqueológicos, aportando su La­
boratorio de Restauración en el Servicio de Arqueo­
logía y el personal titulado responsable del mismo. 
También se hace cargo, previo informe razonado del 
equipo de dirección del proyecto, de los gastos des­
tinados a cubrir la realización de determinados pro­
tocolos analíticos como los análisis de paleodieta. 

La Universidad aporta los alumnos de la Facul­
tad de Humanidades de Toledo, procedentes de los 
dos Ciclos de la Licenciatura. En el tiempo que lle­
va funcionando el convenio, se ha podido vertebrar 
un equipo con diferentes niveles de formación y 
experiencia tanto en los trabajos de campo como en 
los de laboratorio. Estas labores de documentación 
se realizan en el Laboratorio de Arqueología de re­
ciente construcción y equipamiento del edificio de 
la Facultad de Humanidades, que sirve también de 
almacén y depósito temporal de los materiales ar­
queológicos así como de archivo de la documenta­
ción y bibliografía del yacimiento. 

Para afrontar los gastos derivados del trabajo de 
campo, consolidación y documentación de los 
materiales así como la consolidación de un equipa­
miento básico -topografía, fotografía, equipos y 
programas informáticos y dibujo etc.- desde el área 
de Prehistoria de la Facultad de Humanidades se 
gestionan anualmente, avalados por los compromi­
sos asumidos en el convenio, distintos tipos de ayu­
das a partir de los presupuestos destinados a la in­
vestigación universitaria por distintas instituciones 
o convenios de colaboración entre ellas: Vicerrec-
torado de Investigación de la UCLM; Patronato 
Universitario de Toledo y convenio Universidad de 
Castilla La Mancha y Caja Castilla la Mancha. 

El Ayuntamiento de Villafranca de los Caballe­
ros, retomando su antiguo compromiso e interés por 
el yacimiento, en las fechas consignadas en el con­
venio pone a total disposición del equipo de exca­
vación el Aula de la Naturaleza para su alojamien­
to. Este edificio se encuentra en en el area de recreo 
y turismo del complejo lagunar de Villafranca, en 
el límite sur de la reserva natural de Las Lagunas 
(Lám. I). En él se desarrollan también durante la 
campaña de excavaciones, conferencias, talleres de 
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Lám. LA) Vista aérea deVillafranca de los Caballeros (Toledo) y su complejo lagunar. 1, Aula de la Naturaleza. 2, Casa del 
Norte. B) Acceso principal al Aula de la Naturaleza deVillafranca de los Caballeros. C) Acceso posterior a sus austeras ins­
talaciones. 

limpieza y consolidación de materiales arqueoló­
gicos, seminarios sobre prospección arqueológica 
y funciona también como centro de exposición tem­
poral que más adelante comentaremos. 

El Ayuntamiento también se hace cargo de los 
gastos y necesidades de transporte diario del equipo 
y de todo lo relacionado con los materiales fungi­
bles necesarios en la excavación, junto con el em­

pleo puntual de maquinaria pesada para determina­
das labores como el traslado de las terreras y el ta­
pado de los cortes al finalizar cada campaña. 

Otro aspecto novedoso y de cierto interés del 
convenio firmado por estas tres instituciones es su 
compromiso temporal. Con un período inicial de 
aplicación de cinco años, el convenio contempla 
sucesivas prórrogas y revisiones de los compromi-
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SOS adquiridos en el desarrollo del proyecto. Esta 
característica permite una programación a medio y 
largo plazo, no sólo en lo referente a las líneas bá­
sicas del mismo que se enmarcarían en las que ca­
racterizan la llamada Arqueología de la Muerte 
(Chapa et alii, 1998), sino también al asumir con 
cierta flexibilidad los diferentes replanteamientos 
que se suelen dar de una campaña a otra en cuanto 
a perspectiva y ámbitos. También permite planifi­
car las posibilidades de aplicación de los cada vez 
más necesarios y en ocasiones determinantes pro­
tocolos analíticos. 

Por último la Diputación Provincial de Toledo 
hace suyo el compromiso de contribuir con los 
medios a su alcance para asegurar y posibilitar la 
divulgación de los resultados de las excavaciones 
tanto en lo que se refiere a la publicación de los re­
sultados de la investigación arqueológica como la 
integración de los mismos en el desarrollo de un 
proyecto paralelo que luego explicaremos en el 
apartado dedicado al Centro de Interpretación de la 
Casa Norte. 

Con este esquema de trabajo la excavación del 
yacimiento volvía a tener sentido, aunque aún se 
nos planteaba el problema de la función social del 
yacimiento en el entorno más inmediato que, cada 
vez más, nos venía demandando otro tipo de actua­
ción más permanente, accesible y explicativa, que 
fuera más allá de la consabida conferencia anual en 
el centro cultural local. 

LA EXCAVACIÓN 

Las campañas de excavación del yacimiento del 
Palomar de Pintado, con el preceptivo permiso de 
la Consejería de Cultura de la Junta de Comunida­
des de Castilla La Mancha, se llevan a cabo todos 
los años a partir del 18 de Septiembre durante tres 
semanas. 

Los alumnos y alumnas participantes pertene­
cen a la Facultad de Humanidades de Toledo y si 
bien en la primera de las campañas la totalidad pro­
cedía de los cursos del 2° ciclo, se ha procurado en 
las siguientes extender la posibilidad de acceso a 
ambos ciclos, lo que conlleva un cierto sistema de 
selección. Dado que el primer objetivo es el de su 
iniciación en la metodología de campo el número 
de participantes en cada uno de los dos turnos que 
se organizan por campaña no suele superar la do­
cena. Este es un número manejable para realizar 
este tipo de prácticas divididos en grupos de dos. 

Lám. IL Tumbas en proceso de excavación. Campaña de 
1999 de Palomar de Pintado (Villafranca de los Caballeros, 
Toledo). 

tres o cuatro integrantes, según lo demanden las 
distintas actividades de las que reciben primero las 
nociones básicas teóricas, para proceder inmedia­
tamente a su aplicación práctica: toma de profun­
didades, montaje de sistemas y toma de medidas 
para dibujo, preparación y consolidación de mate­
riales, delimitación y excavación de unidades con­
cretas, como fosas, hogueras, manchas, estructuras 
funerarias etc. 

Las características del yacimiento permiten en 
nuestra opinión que el primero de los objetivos de 
este proyecto, la formación en trabajos de campo, 
se pueda efectuar en condiciones inmejorables. Por 
un lado el excelente estado de conservación de las 
estructuras funerarias y de los ajuares de las mis­
mas, facilita su localización y excavación sin dema­
siadas complicaciones lo que permite al estudian­
te inexperto asumir rápidamente las tareas de 
excavación (Lám. II). De otro lado, la localización 
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Lám. IIL Vista general de la necrópolis de Palomar de Pintado (Villafranca de los Caballeros, Toledo). 

y extracción de los distintos elementos del ajuar fu­
nerario, se convierte en un factor de recompensa y 
motivación que refuerza el proceso de aprendizaje, 
que hay que controlar para evitar que el interés del 
alumno se centre únicamente en la extracción de 
piezas. 

Siguiendo este criterio, cada equipo que locali­
za una estructura funeraria pasa a ocuparse, salvo 
casos especiales, de todos los trabajos de excava­
ción y documentación de la misma. Bajo el control 
y supervisión de los responsables de cada sector, los 
alumnos se ocupan de la delimitación, excavación, 
toma de muestras, limpieza, consolidación y ex­
tracción de los materiales.También se encargan de 
cumplimentar los distintos tipos de fichas de des­
cripción e inventario, toma de medidas, dibujos 
de plantas, secciones y alzados, así como de los 
trabajos de limpieza, etiquetado, almacenaje, y 
transporte de todos los materiales y muestras co­
rrespondientes a la estructura funeraria bajo su res­
ponsabilidad. En los trabajos de Laboratorio que se 
desarrollan durante el curso académico cada grupo 
de excavación, cuya identificación figura en los 
diarios, se convierte en el último eslabón del regis­

tro de la información a la hora de resolver proble­
mas de identificación e interpretación. 

El planteamiento general de la excavación pre­
tende también, dentro de las limitaciones del yaci­
miento, que los alumnos perciban las diferencias y 
posibilidades de los dos enfoques básicos en cual­
quier excavación: el vertical y el horizontal y sus 
implicaciones de interpretación cronológica. Así 
en uno de los sectores del perímetro de la necrópo­
lis delimitado por un acusado desnivel se han orien­
tado los trabajos de excavación a la realización de 
un sondeo vertical con el fin de documentar el pro­
ceso de formación y desarrollo temporal de la ne­
crópolis. Estos trabajos han permitido localizar el 
nivel de base de la misma caracterizado por enterra­
mientos de incineración en urnas a mano deposita­
das y entibadas con piedras en hoyos de planta cir­
cular, con una cronología en torno al siglo VI a.C. 
con paralelos en la necrópolis de Las Madrigueras 
(Almagro Gorbea, 1969). 

En el sector central de la necrópolis donde se 
vienen localizando la mayoría de las actuaciones 
desde el año 1986, el planteamiento de los trabajos 
de excavación es diferente debido por un lado al 
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excelente estado de conservación en que aparecen 
las estructuras funerarias, incluso a pocos centíme­
tros de la superficie, y por otro al gran agrupamiento 
de las mismas con múltiples adosamientos y super­
posiciones (Lám. III). Ante estas circunstancias el 
criterio que venimos siguiendo es el de no desmon­
tar las estructuras funerarias, dotándolas de un pe­
rímetro de protección a modo de testigo que permite 
incluso mantenerlas en su cota, cuando los traba­
jos en su sector rebajan el nivel. Solo se desmontan 
aquellas estructuras de menor tamaño y en las que 
las condiciones del progreso de la excavación hacen 
prácticamente imposible su conservación (Carro-
bles, 1995: 257). Este criterio genera un "paisaje 
arqueológico" ficticio, que no coincide con el que 
se formó durante las distintas fases de utilización de 
la necrópolis, pero que permite mostrar a los alum­
nos las posibilidades del enfoque horizontal, para 
una lectura sincrónica de las fases del yacimiento, 
así como la práctica de sencillos ejercicios de cro­
nología relativa a partir de la documentación de las 
distintas superposiciones. 

Durante la campaña de excavaciones, junto con 
los trabajos de campo los alumnos participan en una 
serie de actividades programadas y Seminarios que 
se desarrollan en el Aula de la Naturaleza sobre 
otros aspectos del trabajo arqueológico como es el 
de la prospección. Este Seminario en concreto per­
mite no sólo la iniciación en una de las actividades 
básicas de documentación arqueológica tanto en 
proyectos de investigación, como en los de la llama­
da arqueología de gestión impulsada por la Con­
sejería de Cultura, sino también rentabilizar el 
horario de trabajo cuando las condiciones atmosfé­
ricas adversas se alian con la geografía de la zona 
y hacen imposible el acceso al yacimiento. Cuan­
do ocasionalmente se plantea esta situación los 
alumnos realizan prácticas de prospección arqueo­
lógica superficial cuyos resultados, pasan a las 
fichas normalizadas proporcionadas por la Conse­
jería de Cultura, que ha autorizado con el corres­
pondiente permiso tal actividad. 

Otra de las funciones que cumple el Aula de la 
Naturaleza es la de servir de sala de exposición 
temporal de los conjuntos y materiales obtenidos 
cada día, para que puedan ser visitados por los ve­
cinos, durante las tardes y los fines de semana. 
Desde la primera campaña en el año 1997 nuestra 
actividad no pasa desapercibida en el entorno de la 
localidad de Villafranca, ya que nuestra presencia 
y el inicio de los trabajos figuran en el programa 
de fiestas locales. Si a esto le añadimos la coinci­

dencia con las tareas de la vendimia en toda la co­
marca, es fácil entender el que seamos objeto de 
numerosas visitas, que tras la sorpresa inicial por 
las características de nuestro trabajo y los hallaz­
gos realizados, demandan con inagotable curiosi­
dad más información sobre la fecha, cultura y cos­
tumbres de la gente que utilizó la necrópolis. Un 
porcentaje importante de estos visitantes suelen 
pasarse por el Aula de la Naturaleza donde la con­
templación de los distintos recipientes y elemen­
tos de los ajuares funerarios no hacen sino avivar 
su interés por conocer más cosas de todo lo rela­
cionado con el yacimiento. Cabe resaltar que esta 
política de puertas abiertas no ha supuesto hasta el 
momento ningún factor de riesgo para la conser­
vación del yacimiento, antes bien se ha converti­
do en una fuente de información sobre la existen­
cia de otros yacimientos en la zona y en la certeza 
de que cualquier actividad incontrolada sería inme­
diatamente detectada y puesta en conocimiento de 
las autoridades. 

Dentro de estas actividades de difusión y coin­
cidiendo con el inicio del curso escolar se han or­
ganizado por las tardes para los alumnos de Prima­
ria de la localidad una serie de visitas al yacimiento 
acompañados por sus profesores (Lám. IV). Estas 
visitas se utilizan por el profesorado como un recur­
so didáctico para hacer más atractivos y cercanos 
algunos de los temas relacionados con la arqueolo­
gía y el patrimonio en el marco de la asignatura de 
las Ciencias Sociales. 

Sin embargo dentro de las posibilidades de uti­
lización del yacimiento en distintas actividades de 
difusión somos conscientes que las mismas tienen 
el handicap de una temporalidad breve: las tres se­
manas que duran las campañas de excavación. Por 
otro lado las características del yacimiento lo hacen 
de difícil acondicionamiento para ser visitado du­
rante todo el año. Facilitar el acceso supondría una 
inversión económica considerabl. Las estructuras 
funerarias de adobe, que son tapadas al concluir los 
trabajos arqueológicos (Lám. V), presentan grandes 
dificultades técnicas para su conservación tanto al 
aire libre como bajo distintos tipos de cerramiento 
y techado, que solo se podrían abordar a partir de la 
delimitación de su perímetro, lo que hasta el mo­
mento no se ha conseguido. La distribución de las 
tumbas y sus característicos adosamientos y super­
posiciones las hacen de dificil comprensión para el 
visitante, a lo que habría que añadir la imposibili­
dad de exponer m situ los ajuares funerarios, salvo 
que se contara con un tipo de estructura que propor-
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cionara una cierta seguridad y que como se ha se­
ñalado por el momento no es viable. 

La solución que permitiera conjugar la creciente 
demanda y expectativas de los potenciales visitan­
tes, y las características que lo hacían difícilmente 
visitable fuera de la campaña de excavaciones, se 
perfiló al ser incluido el yacimiento del Palomar de 

Lám. IV. El profesor Pereira "afrontando" con decisión una visita didáctica a la necrópolis de Palomar de Pintado (Villa-
franca de los Caballeros, Toledo). 

Pintado en el proyecto de museos locales o centro 
de interpretación diseñado y gestionado por el Ser­
vicio de Arqueología de la Diputación de Toledo. 

EL CENTRO DE INTERPRETACIÓN 

Para cumplir estas expectativas y de nuevo con 
la siempre necesaria colaboración del Ayuntamiento 
de Villafranca de los Caballeros, se iniciaron los 
estudios dirigidos a conocer cuál era la mejor ma­
nera de presentar el yacimiento a la sociedad. La 
naturaleza del mismo, un cúmulo de superposicio­
nes de estructuras en adobe, alguna pequeña cons­
trucción en piedra o simples agujeros en el suelo, 
imposibilitaban como ya se ha reseñado la realiza­
ción del acondicionamiento necesario para conver­
tir el lugar de las excavaciones en un auténtico ya­
cimiento visitable (Lám. VI). Este hecho, unido a 
la problemática conservación del resto de la necró-

_ , , r • poUs ante la posibilidad de visitas incontroladas en 
Lám.V Sistema de protección de las estructuras luneranas ^ ^ i • i j i • ^ u^uu^^^o w,̂ f; 
de la necrópolis de Palomar de Pintado (Villafranca de los "" lug^r alejado de cualquier zona habitada, moti-
Caballeros Toledo) antes de ser tapadas. vo el que planteáramos la ejecución de un Centro de 
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Lám.VI. Vista aérea deViUafranca de los Caballeros (Toledo). 1. Necrópolis de Palomar de Pintado. 2. Centro de Interpre­
tación de la necrópolis de Palomar de Pintado. 3. Río Cigüela. 

Interpretación del yacimiento aprovechando algu­
no de los inmuebles de arquitectura tradicional con 
los que cuenta la localidad de Villafranca de los 
Caballeros, dentro de su casco urbano. 

De todos los inmuebles posibles el Ayuntamien­
to de la localidad adaptó el ubicado en la Calle del 
Norte que fue objeto de rehabilitación por parte de 
una escuela taller de titularidad municipal (Lám. 
VII). Tras la finalización de las obras se eligió la 
parte del inmueble que iba a ser destinada explicar 
el yacimiento de Palomar de Pintado y se dio inicio 
a los trabajos de montaje basado en los proyectos 
museológico y museográfico realizados por el Ser­
vicio de Arqueología de la Diputación Provincial 
de Toledo. 

El primer trabajo consistió en convencer a los 
diferentes colectivos interesados que, en ningún 
momento, nos estábamos planteando la realización 
de un museo sino de otra figura próxima, pero con 
naturaleza propia, como es la del Centro de Inter­
pretación, costeado por la Diputación y mantenido 
por el Ayuntamiento, menos conocida por el públi­
co en general, pero mucho más efectiva para loca­

lidades pequeñas en las que es imposible mantener 
abiertas las instalaciones que un museo requiere. 

Una vez definido el producto se buscó el tipo de 
público en el que se quería centrar el mensaje, que 
se decidió fuese el del estudiante de secundaria de 
toda la región. Tras aclarar este particular se acome­
tió la redacción de los diferentes proyectos que 
definieron un total de dos espacios. El primero des­
tinado a plantear al visitante la cronología en la 
historia de la humanidad, es decir, a hacer próxi­
mos a los individuos protagonistas de la historia que 
les Íbamos a contar en relación con los millones 
de años de nuestra historia, así como a situar en una 
barra cronológica los principales sucesos geoló­
gicos y humanos que han definido la formación de 
la comarca. Desde la aparición de la llanura man-
chega, hasta llegar a nuestros días aparecen diver­
sos datos que permiten ubicar al visitante en el mo­
mento en el que comienza la historia que queremos 
contar. 

Tras estos primeros montajes se llega a la sala 
principal en la que se desarrolla todo el mensaje que 
explica el yacimiento de Palomar de Pintado y, lo 
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Lám. VIL Fachada de la casa típica manchcga en la Calle del Norte de Villafranca de los Caballeros (Toledo) tras su acon­
dicionamiento como Centro de Interpretación de la necrópolis de Palomar de Pintado. 

que siempre fue importante para nosotros, explica 
cuál era el motivo de nuestra presencia en la loca­
lidad desde mediados de los años 80, a la vez que 
se da a conocer los resultados de las distintas cam­
pañas realizadas. En este espacio se trata de expli­
car la historia del último milenio a.C. en la comarca 
de la Mancha, haciendo especial mención al yaci­
miento de Palomar de Pintado. Para conseguirlo se 
ideó la realización de una serie de montajes con un 
gran plano o mapa, acompañado de fotografías re-
troiluminadas y diversos textos, que posibilitaban 
una visita a muy diferentes niveles según pudiera 
ser la demanda y nivel de formación de cada grupo 
de visitantes. Los paneles que se incluyeron en este 
montaje son: 

- El mundo ibérico. Origen de una cultura. 
- La expansión cultural. La iberización de la 

Mancha. 
- La necrópolis de Palomar de Pintado (Lám. 

IX). 
- La arqueología de la muerte. 

- De la aldea a la ciudad. 
- Cartagineses y romanos. 
- Romanos e indígenas. 
- La Romanización. 
- La Romanización de la Mancha. 
Este conjunto de paneles que conforman el hilo 

conductor, se acompaña de reproducciones de los 
recipientes cerámicos más significativos que fueron 
albergadas en vitrinas instaladas aprovechando los 
huecos tradicionales de la vivienda. De todas las 
piezas expuestas merece especial interés la repro­
ducción de la gran falcata con decoración damas­
quinada en plata aparecida en las últimas campañas 
de excavación que, ante el amplio interés que des­
pertó en los medios de comunicación de la provin­
cia de Toledo al ser la primera espada de hierro co­
nocida en una zona de especial tradición espadera, 
ha pasado a ser, en cierta medida, la "imagen em­
blemática" del yacimiento. 

El Centro de Interpretación abrió sus puertas en 
octubre del año 1998 y desde entonces se ha conver­
tido en visita obligada para un buen número de es-
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Lám. VIH. Detalle de la sala de Arqueología del Centro de Interpretación de la necrópolis de Palomar de Pintado (Villafranca 
de los Caballeros, Toledo). 

colares de toda la zona, así como en el complemen­
to de una oferta turística incipiente que mezcla el 
interés por la medio lagunar manchego con la arte­
sanía, la historia y el Patrimonio, hasta el punto de 
llegar a confeccionar un producto turístico que ha 
sido presentado en ferias tan importantes como es 
la Feria Internacional de Turismo Fitur 2000 en 
Madrid. 

Este nuevo modelo basado en la colaboración 
institucional que posibilita la formación práctica de 
alumnos y que, a la vez, incide en el desarrollo lo­
cal de la comunidad en la que se realiza, marca la 
diferencia con el viejo modelo de intervención con 
el que se iniciaron las actuaciones en Palomar de 
Pintado y suponen, a la luz de los costes y resulta­
dos, una magnífica propuesta para seguir actuando 
en otros yacimientos de la provincia de Toledo. 

CONCLUSIÓN 

Hasta la fecha el grado de cumplimiento de los 
objetivos del convenio por parte de las instituciones 

implicadas y la rentabilidad social obtenida es alta­
mente satisfactorio. Esta situación se traduce en que 
el propio Ayuntamiento de Villafranca de los Caba­
lleros sea el primer interesado en plantear la inter­
vención en nuevos yacimientos alguno de los cua­
les completaría la información procedente de la 
necrópolis. A esto hay que añadir el hecho de que 
todos los años se tenga que realizar un sorteo entre 
los alumnos toledanos para poder formar el equipo 
de trabajo y, sobre todo, la evidencia de que por 
primera vez, y tras tres campañas sucesivas, vuelvan 
a aparecer nuevos licenciados capaces de aspirar a 
un hueco en la práctica de la arqueología como pro­
fesión tras más de una década sin caras nuevas. Estas 
son las mejores cartas de presentación de un modelo 
de gestión en el que a nuestro juicio se integran de 
manera armónica los aspectos científicos y acadé­
micos con el acceso y disfrute social de un bien 
cultural. 

La verificación de estas expectativas tan optimis­
tas vendrá en el curso de dos o tres años, cuando tras 
la revisión de la prórroga se esté desarrollando una 
segunda fase del proyecto y la información sobre los 
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Lám. IX. Panel explicativo de la necrópolis de Palomar de Pintado (Villafranca de los Caballeros, Toledo). 
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resultados y características del mismo, en los dis­
tintos medios académicos, científicos y de divulga­
ción, lleve asociada la firma de los nuevos profesio­
nales que se formaron en el proyecto. 
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